
AÑO I VELEZ-RUBIO 26 AGOSTO DE 1917 NÚM. 12 

HERALDO DE LOS ¥ 
Wí^^m tiTírifS STÜí*; mmm S£j||IBffl)ma.& 

DIRECCIÓN, CALLE DE CORREA, NÚM. 1 ÜE PtlBLICUODOS LOS DOMl̂ liOS || ADMINISTRACIÓN, C. DEL CARMEN. 6 

•REGEIEl 
El terrible fantasma de la revolu­

ción qtiH como nube ceuicienta se cer­
nía sobre nuestro horizonte amena­
zando descarg-ar cual tromba do fuego 
sobre las institucionHs, ha cruzado con 
la rapidez del meteoro luminoso por la 
inmensidad del espncio, dejaudo tras 
sí marcada estela que aiiu titila vis­
lumbrando quizás aciagos días. Y esas 
ansias de reiiovación (si así puedo de­
cirse), un tanto amortiguadas, sou pro­
ducto natural de la actual organiza­
ción política que ha mostrado la única 
solución a su alcance para los graves 
problemas que cada acontecimiento 
tira al tapete. 

Mientras los ideales se cifren en 
el egoísmo personal que alimenta a 
todo corazón sorberbio y corrompido, 
bogará sin timón la nave del poder 
por el proceloso mar, marchando sin 
rumbo fijo en medio de las agitadas 
olas del océano político. 

Hoy renace la calma, más no con­
seguiremos una estabilidad perpetua 

" si no brota expontáueamente del cora­
zón del ciudadano un principio de re­
generación el más sublime de cuantos 
inspiren el sacrificio, el heroísmo, la 
abnegación, la santa lucha por el bien 
de las comunidad. 

El amor a la patria reúne todos los 
amores y pasiones del hombre. Es 
amor de sí mismo para defender sus 
sagrados é invulnerables derechos; 
amor de familia; amor de padre estro­
chado alrededor del corazón de sus hi­
jos; de abuelos, de aquellos que nos le 
Saron la vida, el idioma, los cuiriados 
y nos prepararon un lugar junto a 
filies ó para después que ellos como 
herencia inmaterial. Encarna así mis­
ólo apeg*0 a la tradición, a las leyes y 
Costumbres, recuerdo de nuestros con­
temporáneos gratificado por la gloria 
de la posteridad que recompensa los 
grandes sacrificios. De todas la pasio-
Hi humanas la del amor patrio es U 
"las poderosa, porque reuoe al mis-
''ío tiempo todas las demás, 

H)ste amor ha labrado la corona de 
gloria que ciñe en su frente el bravo 

guerrillero español y desde la Recon­
quista a la Independencia por él he­
mos visto nuestro suelo libredeextran-
jeros que querían despojarnos de lo 
que sólo a nosotros pertenece y redu­
cirnos a la esclavitud. Y en todas las 
manifestaciones de la vida, lo mismo 
en la Literatura, Bellas Artes etc. que 
en lo económico, responden su mayor 
apogeo y grandeza a un nifinamieuto 
de este principio capaz par sí sólo de 
prestar al mundo héroes y sabios. 

En nuestros dias él ha sido el sustóu 
de nuestras venturas, la atalaya qne 
al pueblo ha dado la voz de aleita 
contra los modernos prevaricadores 
que claudican de su propio honor y 
quieren arra.^trar a España por el peor 
de los derroteros, labrando su ruina 
para que se estrelle contra las férreas 
murallas del más brutal de los anar­
quismos. 

Anhelamos una regeneración como 
remedio a nuestras calamidades y la 
conseguiremos, cuando eucamiuemos 
todos nuestros esfuerzos y trabajos a 
remediar los males sociales. 

Entendemos por mal social todo lo 
que desordena a la sociedad bajo los 
distintos órdenes en que se desarolla, 
político, moral, religioso, espiritual, 
material etc. pero de ordinario se en­
tiende en el sentido de la actual de­
sorganización del trabajo con sus cau­
sas y consecuencias. 

El socialismo teórico que con tantos 
partidarios y predicadores cuenta no 
existe en España, porque nadie igno­
ra que la mayoría de las huelgas no 
responden sino al espíritu acrático de 
unos extranjeros y extranjerizados, 
que no veu con gusto nuestro floreci-
mieuto mientras en magna discordia 
otros se empobrecen y desangran. Con 
unas soflamas y los más fútües pre­
textos, huelga general, y si uó, dí­
ganlo las últimas acaecidas, suscita­
das por maquinaciones de países que 
quieren arrastrarnos a la intervención 
o sea a la desolación, a U ruina, a dar 
nuestra -sangre y nuestro dinero, a 
extenuarnos por y para siempre. 

Cuando se organicen debidamente 
las clases para su defensa y con ellas 
el capital y el trabajo y cuanto forma 

la euergia vital de una Nación, desli­
gadas de políticos ineptos y caudillos 
revolucionarios, habremos dado enton­
ces el paso más seguro hacia el tiempo 
hacia la normalidad y se evitaría al 
instante el menor chasquido revolu­
cionario. 

Pero es que cada uno contribuye 
con su grano de arena a este inmenso 
desbarajuste. Sin excepción de clases 
ni personas, pocos sou los que en aras 
del biéu coraúu sacrifican sus aspira­
ciones, que encubren las más de las 
veces ruines egoísmos, y mezquinas 
pasioues. Uaos se muestran impávidos 
ante el peligro, otrjs apoyan las deci­
siones revoUicionarias y apenas en-, 
contraréis uu uno por millón que aco­
meta batalladora campaña para poner 
coto a los desmanes y desa fueros de esa 
minoria furiosa y desnaturalizada. 

La preusa que tanto influye en la 
difusión de las ideas provocando co­
rrientes de opinión, no alienta a los 
ciudadanos a la noble defensa de la 
causa, sino que degenera en ruines 
campañas difamatorias, cebándose 
en cuantos son obstáculos a sus mu­
chas veces maquiavélicos propósitos. 
¡Buena está la preusa! Si Guttemberg 
se alzara sobre su tumba y viese el 
problema que ha resuelto el invento 
que a él le ha dado gloría, fundiría 
las barras de plomo y a poder las re­
duciría a la nada. 

El derecho y la justicia no se respe­
tan, se provoca a los gobiernos pre­
tendiendo no ya fiscalizar su obra sino 
imponérseles con determinadas exi­
gencias, se incita al desacato, a la re-
belióu, a la aedición, o sea nos encon­
tramos eu alta y plena marejada re­
volucionaria, que sólo prudentes me­
didas Je rigor pueden disipar e impe­
dir prospere esta couflagrción, cuyo 
natural resultado, amén de los Iras-
tornos que aparejara, sería espantoso, 
horrendo, el caos... 

Ya ha dicho el insigne escritor y 
político ingles Mr. Bryce que la pérdi­
da de la unidad en el seutímiento na­
cional, es síntoma evidente de vecina 
catástrofe; «y en España cuyo estado ^ 
encaja como en molde en este pronós­
tico, si no aunamos esfuerzos y con 

o 

O 
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ellos nuestras voluntades cumplieudo 
los debor'is que el Estado nos exige, 
no conseguiremos remediai- la ten-i'ole 
crisis que nos acongoja viviendo a 
merced de les embates del huiacáu 
perturbador. 

Los temores de rebelión sombrean 
vivamente, y en perspectiva, alguien 
harto expertí». vislumbra negros nu­
barrones que vaticinan fúnebres ca­
taclismos. 

Quiera el destino que 'a posteriiad 
nos dé nn mentís. Y entre tanto nos­
otros no desesperaucemo-i: luchemos 
íirmemeute por una sana regenera 
ción... 

J. G. M. 

lOh, la lógical 
Nuestro cologa El Distrito vie­

ne mostrándosenos más ameno, 
más entretenido y si Vds. quieren, 
ingenioso y dúctil, desde que con­
sagró sus ratos de ocio en espera 
de qne luzca el sol suspirado en 
ios lejanos horizontes del mauris-
mo, a cultivar la «metáfora,» el 
lugar común, el chiste romo y 
hasta... el silogismo. 

Porque lo que él se dirá para su 
toga o para su birrete, que para el 
casodá lo mismo: «En siendo dispa­
rar contra esos abogadillot; del H E ­
RALDO o contra ese «vetusto» vigí.i 
que los dirige y enfrena, lo mis­
mo nos dá cargar la escopeta con 
perdigones que con bolitas de al­
godón, ¡No hemos de hacer blanco! 
Pe:o no importar, redoblaremos la 
carga y las municiones hasta dar 
ai triste con esa desmedrada alme­
nilla que atalaya nuestro campo, 
sin dejarnos enfüc.ir los fogonazos 
del odio y del despecho contra las 
cuatro columnas salomónicas que 
sostienen el templo inconmovible 
de \QS filisteos MhQVíúes.^ 

Si, señor, inconmovible, asenti­
mos nosotros, sobre todo desde que 
ese mágico Sansón de la prensa ma­
drileña vino a interceptarles el paso 
a nuestros adversarios políticos allá 
porlaskalendas de laprimera etapa 
del maurismo. ¡Cómo ha de ser! 
Error^le puntería... ¡Cuánto le es­
tará pesando á El DislritoV 

Decíamos, pues, que unas veces 
nos resulta el baluarte del mau­
rismo local ingenioso y haata evo­
cador, como, por ejemplo, cuando 
nos habla de la conducta observada 
por los liberales con el difunto Ba­
rón do Sacro-Lirio, cuyas ceni­

zas venerandas debieran dejarlas 
reposar en su tumba, ofrendándolas 
con actos de contriciun y con este 
verídico epitaliu: «Aquí yace un 
hombre bueno y una alta y pres­
tigiosa nientulidad espuñolu, pero 
que se equivocó al dar una excesi­
va ingerencia a ciertos elementos 
exclusivistas en la dirección de 
los negocios políticos de su pueblo.» 

Otras, ameno y hasta oportunis­
ta, como cuando nos recuerda aque­
lla ruidosa campiña del Colegio de 
San José, que él llama inicua, y 
al periódico (¿ue la hizo y de cuya 
existencia emjiieza a ent'trarse aho­
ra. Al ver esa insistencia venlade-
ramente espartana por recuperar 
los puestos perdidos y que sólo pro­
ducen cargas y hasta cargos de 
conciencia coujo decía en su epísto­
la gabacha el velezano de marras, 
cualquiera pensaria que ahí nada 
más es donde le duele al colega. 
Si ello fuera factible, nosotros que 
desdeñamos esos puestos, y somos 
parte integrante del partido incul­
pado como autor del desastre 'pio, 
pediríamos al Supremo la pronta 
revocación de la R. O. decapitado-
ra para que cesasen de una vez los 
persistentes y amargos clamores 
de El Distrito, esos clamores estén 
toreos que deben de haber llegado 
ya al Üliujpo y destrozado los tím­
panos del mismísimo Júpiter, que 
es el padre putativo de los dioses y 
de los... desahuciados que devoran 
su soberbia ultrajando y zahirien­
do a personalidades prestigiosas 
cuya meritoria labor y cuyos títu­
los honrosos son prez y orgullo de 
la cultura tradicional de nuestro 
país. 

Otras veces, decimos, el colega 
nos result.-i ocurrente y hasta... 
silogístico, por aquello de que don­
de hay dos hay uno y hay cinco, 
porque dos y uno son tres, y tres 
y dos hacen... Ajuste el colega 
la cuenta como decía el escolástico 
de \as gallinas. 

Otras, retórico y hasta poético, 
como cuando el ínclito señor de los 
lares de Clavi, nuestro compañero 
en jurispericia y camarada extra 
eclesice del nunca bien ponderado 
Ule, nos habla, para regocijo de 
las musas, «de la esencia olorosa 
del tomillo» y de los «alambi­
ques» patentados y alados que re­
montan el vuelo a los espacios si­
derales «sin dejar en sucarreraííír-
co ni estela». Es esa galanura y 
flídez de estilo; lo demás son 

«sofismas y paralogismos». 
Otras, en fin, se nos ofrece de 

dómine enfatuado, y hasta... meta-
físico, como cuando nos acusa en­
furecido de poco menos que de fal­
ta de sentido común porque diji­
mos en nuestros número 10 que El 
Distrito «reconocía implícitamente 
que no es el partido liberal, sino 
det'irmiuada.s personas de él, los 
que han tenido intervención direc­
ta» enel manoseado asunto delCole-
gio de San José. Á esto respondo 
muy airado el sesudo colega: ¡Alto 
ahi! Sr. Heraldo. ¿Cómo, cuándo y 
dónde hetnos cucho nosotros seme­
jante monstruosa abcrración'i» 

No.xotros ee lo diremos a V., 
Sr. «Distrito», sin des])Iantes ni 
explosiones de ira ni indignación: 
En un párrafo de su número del 5 
del corriente que copiado a la le­
tra dice asi: «Ya sabemos (\\xe bue­
na parte del partido liberal no es­
taba conforme con la iniquidad (es­
to de iniquidad es un vocablo pa­
tentado del colega). Pero esto no 
obsta—prosigue—pa:-a que noso­
tros le imputemos el crimen perpe­
trado (¡horror!), toda voz que el e-
lemento oficial del mismo fué el 
que lo realizó.» 

Conque ya han visto ustedes la 
«monstruosa aberración y el cinismo 
descarado» en que incurrimos al a-
firmarque el colega estaba de a-
cuerdo con nosotros en que no todo 
el partido liberal, sino determina­
das personas de él, eran las qne 
habían intervenido en el enojoso 
asunto del Patronato de la obra ex­
celsa de Marín. 

Y asi es toda la sinceridad y to­
da la justicia con que procede 
siempre un periódico que se abroga 
patente de dejinidor de verdades, 
y qne pretende poner ahora cátedra 
de lógica, de dialéctica y hasta de 
sentido común, después de darse 
uua vueltecita enfática por los es­
cabrosos peristilos del Partenón... 
orislotélico. ¡Están verdes!., po­
dríamos decirle parodiando a la ra­
posa del cuento. 

En cuanto al injurioso apostrofe 
con que mancha sus columnas para 
dirigirlo contra el partido liberal 
en bloque, sin exceptuar a ex-sena-
dores, diputados, ex-gobernadores 
civiles, literatos, periodistas, etc., 
nos abstenemos de contestarle en 
forma digna y edecuada, porque 
El Distrito nos tiene ya acostum­
brados a esos ridículos desplantes 
que, eu sus labios, producen la 
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Iinporrtaneia soeial 
de las Cajas i^aitales 

11 
Dicho queda en nuestro artículo an­

terior que las cajas rurales vienen a 
fomentar el espíritu de asociación, tan 
rudimentario entre nuestro rampesi-
Qos, y a crear enei-gias económicas 
conque combatir la usura, remora se­
cular del progreso agrícola. Por eso la 
noble idea de su creación auna voluu 
tades, salva suspicacias y todos los 
liombreti de buena voluntad a<-ariciau 
la reforma como cosa propia. Las ius-
titucienes benéticas, así considera a 
las cajas rurales la ley de 1900, 
fi-qieren una precectiva mas escru 
puiosa, si cabe, que las mercantiles, 
en garantía del cumplimiento del iiu 
que les está asignado. Por tal motivo 
aparte del patronazgo, de la direción 
personal de los asociados dentro de los 
límites prescritos por los estatutos, 
tienen el protectorado, la alta inspe< 
ccióa del gobierno, la garantía públi­
ca contra los excesos posibles, ó las ne­
gligencias imputables de los patronos. 

Teniendo en cuenta estos peligros 
los organizadores de cajas rurales han 
tratado de conjurarlos estableciendo 
una casuística r<-glamentaria sobre la 
base generatriz de sus respectivos sib'te 
mas. Y así h;in nacido los varios cuyos 
tipos espicííicos nos proponemos exa­
minar con aplicación a la Caja Rural 
de nuestro pueblo, empezando por el. 

Sisteina Saijfeisen, 
La médula de este sistema consiste en 

la responsabili'lad solid^iria ilimitada 
y a poco que se medite sobre esa base 
central del organismo vemos que su 
establecimiento es de imposible reali-
íación, ó cuando menos, ofrece eviden­
tes peligros. Decía el inmortal Costa 
que los propagandista de Cajas rura-
lesdebían omitir en sus conversaciones 
la palabra solidaridad, si anhelaban 
sinceramente el triunfo déla institu­
ción. Y la experiencia confirmó las 
paiabrasde aquel egregio patricio en el 
campo de observación a que iban diri-
jidas. Una caja ruraLfundada en este 
principio exige supuestos de orden 
moral económico y jurídico que aun no 
están aaturalizadoa en la cultura me­
dia de nuestra clase proletaria, y que 
inspiran recelos al ambiente individua­
lista que respiran las elegidas. 

¿Que es la solidaridad? El compro­
miso, la necesidad de cumplir por 
otro lo que éste ha dejado incumplido. 

Así, pues, si los so tios de la caja se 
obligan solidaria é ilimitadamente al 
cumplimiento económico-jurídico de 
todas las operaciones qno. realice, los 
solventes no solamente cumplirán por 
si, sino que vendrán obligados a satis-
faccer las prestaciones demoredas por 
sus compaiiero.'í. Supone esto una con­
fianza absoluta entre todos los asocia­
dos, una igualdad de valores económi­
cos y personales que realmente no 
existe. Y esta desigrualdAd ^^ ^^^ ap­

titudes y en el peculio individual de 
c .da socio engendra forzosamente la 
desconfianza, que trunca la base me­
diata del sistema. 

¡Supuesto un general llamamiento a 
los benéficos sentimientos de señalada 
coujarca, los hombiesacomoJaiiosunos 
de grado y otros por no dar la nota 
discordante, atenderían todos al reque­
rimiento. Pero cada cual llevari i eu 
uua mano el dinero y eu la otra un 
orgumeuto decisivo que lanzar cnutra 
la solidaridad generailo en la matriz de 
lailescouHanza, ¿Quieutís soraii ios ad­
ministradores del procomún? líu esa 
reunión general e»tau representadas 
ejemplares viriiides, y debilidades de 
to las las marcas. Desde el alcniisino 
hasta el crimen no existe soluciou de 
continuidad ¿Quien decide la suerte de 
la institución? El término ecléctico se 
impondrá y la virtud ha de cuninar 
del brazo del vicio, la institución ser­
virá de lazo común a estos antitéticos 
términos. Ya constituida, surgirá la 
desavenencia a la primera operación, 
porque el egoísmo no se compagina 
con el altruismo pese al desdoblamien­
to de la personalidad en los actos. Cada 
hombre está caracterizado por su O^OD 
distinto del oíio yo», del «^o» de loa 
demás, y ¡cómo olvidar la vida pasada 
de un hombre virtuoso, de un adminis­
trador modelo al constituir una aso­
ciación! ¿No será ese antecede.nte un 
estímulo moral que arrastre la volun­
tad hacía la solidaridad ilimitada' 
¿Quién tendrá inconveniente eu aso­
ciar sus energías a una empresa dirí-
jida por aquel? Por el contrario el mal 
administrador, el que haya dilapidado 
fondos ajenos en otras ocasiones, será 
una remora para la marcha triunfado­
ra de la institución. Su conducta pa­
sada ejercerá influjo en el ánimo de 
los demás. Nadie querrá asumir la 
reponaabilidad de operaciones ajenas 
realizadas al calor del rgoismo ó di-
rijidaspor una incapacidad uotaria. Y 
nacida la desconfianza, el desorden las 
invade, y la anarquía las destruye. 

No podemos, pues, dejar de peusar 
enel hombre,cuando contemplamos las 
acciones humanas, Y así su historia 
ejemplar o vulnerable, nos saldrá al 
encuentro siempre que nos fijemos en 
sus actos. Por eso no lleva lazon «Azo-
rín» cuando patrocina «la satánica 
ocultación del «yo» pretendiendo que 
la persona desaparezca por completo di 
luida eu su obra». Con gran inyeiiio 
combate este impersonalismo nuestro 
querido e ilustre representante en el 
articivlo editorial que publicamos en 
el numero anterior de este semanario. 
El que haya uuo triiinf alo en pasadas 
empresas¿ no será garantía de acierto 
en las futura.s? Y ef reiterado fracaso 
¿no es base obligada do un negro pesi­
mismo? Pensad en el ejemplo que cita 
el Sr. López-Bal leste ros y saldrán a 
escena en esta organizacÍQu qua com-
liatimos, muchos histriones que nos 
den la razón. «Si un ciudadano—dice 
nuestro ilustre representante—ave­

cindado en dos ciudades de la pentó,-
polís nefauíla se obstina en hablarnos 
de «españolismo», «virilidad de la ra­
za» y cosas por el estilo, ¿habrá medio 
de evitar que, con un poco de asco,-
pensemos en el «hombre?». 

Esa es también la teoría del ilustre 
Aliinena cuando dice: «Toda dedui-
ción lleva en sí huella de la persona 
de su autor y por consiguiente para 
juzgar lie aquella y de sus libit)s es 
prt'ciso ponernos en cierto modo en el 
punto de vista del escritor. Y uo otra 
es la que expresa la filosnfia popular 
en su celebre máxisma «no .se debe 
nacer a la zorra guardián de galli-
uas». \ hora se comprenderá porqué 
el llorado «león de Graus», sutil inves­
tigador del alma espinóla, aconsejaba 
a los propagan listas de estas benéfi­
cas instítucioues que no hablaran de so 
lidaridaii. Y también jiorquáelSr. Ri-
vas Moreno abandonó el sistema de 
Raifftíiseu en la organización de las ca 
jas rurales de las Provincias de Mur­
cia y Granada. 

Fundados en estas consideraciones de 
índole general nos pronunciamos con-

! tra este sistema; sin que ello sea óbice 
I para que sigamos aplaudiendo la idea 
de la creación de esos benéficos esta­
blecimientos, aunque las distinguidas 

; personalidades que patrocinan su im­
plantación se decidían, caso de que la 

,idea no fracase, por el el sistema que 
.combatimos. En artículos próximos 
ínos ocuparemos de los otios sistemas 
¡asi como de la situación da nuestro 
[)ósito de labradores, iu.stitU3Íón espá-
iñolísimay de tradícíon*le8 ejecutorias . 
Î iue pudieran cumplir estando liquida­
dos, como el nuestro lo está en parte, 
aquellas prorrogativas ciudadanas que 
les conquistaron un lugar preeminen­
te entre las instituciones beneméritas 
de la Patria. 

AGUSTÍN SÁNCHEZ 

CüBürTO 
Juauote y el tío Bartolo seguíaii, 

anhelantes, los irregulares pasos de 
nu asno Qansino, uzuzado sin cesar 
por la garrota depiadada de Juanote. 
Llevaban prisa. Los separaba aun del' 
pueblo varías leguas de. mal caminó 
y era preciso.llegar, antes de una ho­
ra predeterminada Pensaron abandonar 
al rocinante y segiiir ellos solos, a 
m:is acelerado paso, hasta alcanzar al 
pueblo. Pero la comida, algún preseh-
te que aquellos buenos labriegos ha­
bían de regalar... era demasiada car­
ga para quienes, como ellos, habían 
pasado una noche de insognio discu­
tiendo Tas nracanadas revolucionarías 
que agitaben la atmósfera del puebla 
Venían, además, (lisjuiestos a todo: 
a derramar su sangre en holocausto 
áQl&Jtmanidad, a vender caras suii 
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vidas, a extirpar, en fin, ese negro 
caciquismo que ha varios años se a-
dueña de sq pueb!o, de su campo, 
de sus bogares .. Lo habían leído. 
Bartolo era el más sabiondo y recibía 
todoa los papeles que circulaban. En 
ellos lo decía: los hombres honrados, 
eu los cotniilpios primero y eu las bu-
rrtVff(f<!7£ detpués, tenían que ajustar 
a esos malaventurados caciques va­
rias y gravas cuentas. Bartolo y Jua-
uoteerau honrados y acudiau al llama­
miento dd aquellos benditos que ele­
vaban yu.yoz eu demanda de caridad 
para los pobres: que, abominando de 
UDR torpe adminifetracción, exigían la 
rendición de cuentas de tantos años; 
que clamaban contra agencias ejecu­
tivas de pósitos, contribuciones y con­
sumos, portadoras del hambre y la de-
solacióu; que pedían enérgica re-
prensió contra un desbarajuste secu­
lar; y sobre todo, contra la verdadera 
irnmninia de que estuviéramos dirigi­
dos por hombres incapacitados, cuan­
do ellos, los autores de esos vibrantes 
artículos, eran portadores de títulos 
académicos, padres espirituales de o-
bras laureadas, objeto de recompen­
sas académicas y avezados de tal mo­
do a la práctica de la vida, que se les 
consideraba por sus convecinos como 
ejemplos viviente de pública honesti­
dad. 

Juanote y su amigo amaban la vida, 
pero puestos en el umbral de la escla­
vitud era preciso jugársela antes de 
salvarlo. Y a eso iban,, a buscar al 
caudillo que había de acabar con tan­
ta desventura. Sus mujeres y sus bi-
j(» quedaban contentos. Sabían que 
sus hombres eran victimas de un ca­
ciquismo itiumano, que sus haciendas 
exangües, eran campos desmedrados 
por actos de pillaje fomentado por un 
proteccionismo político, y abrigaban 
esperanzas de regeneración pensando 
en el viajo de aquellos esforzados 
varones. Llegaron. El pueblo estaba 
tomado militarmente. La Presiden­
cia del Consejo de Ministros por en­
fermedad del Ministerio de la Gober» 
nación, que vino a sustituir le§fíimm^ 
te a los Gobiernos Civiles cuando es­
tos se abolieron, oyó los toques de a-
larma, atendió los insistentes requeri­
mientos de los hombres de orden y he 
ahí el motivo de tales prevenciones. 
Las órdenes eran se verísi mas; se trataba 
de proteger el sagrado derecho ciuda­
dano de emisión del sufragio, y la más 
leve coación seria castigada con ejem­
plar dureza. Sin embargo, toda la po­
blación rural habia acudido al llama­
miento. Bartolo y Juanete eran firmes 

y aquel alarde de fuerzas, aquella ex­
hibición ds armas, aquel movimento 
inusitado, redoblaba sus esperanzas 
La hora se hacía; el pecho de Jua­
note, 9u pecho de héroe, se agitaba, 
aubeiaute, en ñeras convulsiones; en 
sus labios se dibujaba una sonrisa de 
coufiaaza y ardían sus ojos en llama­
radas de coraje. 

No habi'i duda; el recuento de fuer­
zas acusaba uu detiuitivu triuufo. Las 
ansias de tudis uo pudian ser cuutra 
rrestadas. Querer es poder; y todos 
queriau eu aquella ocasión. 

Suuó la hora. La morada del caudillo 
a que todos habi.msiJo citados, se vio 
rodeada de una inmeusa muchedum­
bre, jubilosa, llena de ardor beiico. 
¿Quiéu era aquel hombre que a tantas 
voluntades concertaba? Aun lo igno­
raban los congregados. Sólo teuian 
noticias de él por los j^apeles y estos 
lo presentaban como un hombre supe­
rior, uu mago de la reforma, capaz de 
deshacer en breves días la huella de 
miseria que el caciquismo de nueve 
años había grabado en sus hogares. 
Juanote y Bartolo tenían lugar prefe­
rente entre la multitud. De todos los 
pechos emergia el vago rumor de la 
impaciencia: una voz se destaca soli­
citando la presentación del caudillo y 
entre un profundo y religioso silencio 
rodeado de sus dignatarios, aparece 
ante los ojos de la multitud, que fija 
y extrañada los contempla. 

Entonces el recio pulmón de Juane­
te grita: ¡Son los mismos! Y la multi­
tud, comprendiendo el alcance de esta 
frase que encirra toda una época trá­
gica, de miseria y vejamen, hace un 
gesto despreciativo y se marcha veloz 
de aquel lugar a que la esperanza le 
habia llevado. 

El caudillo habló y los dignatarios 
se esforzaron. 

Quedaron unos pocos firmes en sus 
puestos, y cuando el júbilo embarga­
ba a aquellos veteranos convencidos, 
una pareja de guindillas disolvió el 
grupo entregando tarjetas de invita­
ción para un tradicional banquete que 
a puerta cerrada, se celebra eu día de 
elecciones. Y es que los tontos, únicos 
ciudadanos que atendieron sus rué 
gos, fueron detenidos por los modes­
tos empleados municipales, encerrán­
dolos, como de costumbre, en fraternal 
comilona. 

A. EsB 

PENSAMIENTO 
Piensa bien, y prefiere la tristeza 

de un desengaño al sonrojo de uo mal 
juicio. 

FERNÁN CABALLERO 

VUI.GA111ZAC10N CIENTÍFICA 

ORIGEN DE LA "ELECTRICIDAD 
Nuestros conocimientos actuales en 

la Electricidad se funda en un heCho 
bien conocido: desde tiempos muy re­
motos (600 años antes de Jesucristo) 
fué conocida por los filósofos griegos 
la propiedad que tenia el ámbar (ele 
Ktsou eu griego) de atraer, después 
de haber sido frotado con uu paño de 
lana, los cuerpos ligeros, como peda-
citus de papel, partículas de corcho, 
barbas de pluma, cajit^s y otros cuer­
pos ligero:̂ . Mas este hecho, que con 
el tiempo habia de dar origen a una 
de las ramas mas importantes de los 
conocimientos humanos, pasó desa­
percibido, y sólo se consideró como 
una propiedad de dicha substancia. 

Si se quisiera expresar en po^as 
palabras lo que ocurre en el ámbar, 
podría decirse que, con el frotamiento, 
adquiere un estado especial, que se 
traduce por ciertas fuerzas que no se 
manifiestan antes de ser frotado. Este 
estado especial se denomina eléctrico 
y se dice que el ámbar se halla elec­
trizado. 

Pasaron asi veintidós siglos sin que 
los hombres dedicados a las ciencias 
de aplicación tratasen de profundizar 
la causa de tan misterioso fenómeno, 
hasta que, a fines idel año 1600 Wi-
Uiam Gilbert, médico ingles, observó 
que no solamente el ámbar presentaba 
dicha propiedad, sino que otros mu­
chos cuerpos, como el vidrio, el azu­
fre, el diamante, las resinas, e t c . 
producían las mismas atracciones en 
igualdad de circunstancias. 

Ya en este camino, pronto se obser­
vó que muchos de ellos producían rá­
fagas luminosas en la obscuridad, y 
aun a veces desprendían chispas, y 
desde entonces se dio gran importan­
cia a la cuestión, admitiendo que la 
causa de tales fenómenos¡ era debida 
a la Electricidad, nombre .sacado del 
griego, con que designaban el ámbar 
amarillo. 

Desde enton<íes varios físicos se ocu­
paron del asunto y uno do los que más 
partido sacaron fué Voltaque inventó 
el Electrófono que lleva su nombre, 
primera máquina de inducción que se 
conoció. Después, en el siglo ultimó 
los descubrimientos eu esta materia 
se han sucedido con una rapidez asom­
brosa, y aun hoy, que tan adelantado 
se encuentra el estudio de -este agen­
te, no es posible predecir hasta dón­
de llegarán sus extraordinarias apli­
caciones. 

.GauaQuio MOTOS .., 
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Biisiua eficacia que las flechas de 
los defensores de Troja cuando 
iban a embotarse en el pecho in­
vulnerable de Aqnües. 

y sépalo por centésima y última 
vez el mordaz y descocado semana­
rio matirista: el anónimo, la difa­
mación y la impostura son, en efe­
cto, «armas ruines y miserables» 
que nosotros, sin injuriar á nadie 
hemos condenado con más indigna­
ción que el colega, pero qne no se 
esgrimieron nunca en los honrados 
dominios de los redactores oel H E ­
RALDO ni en los del eximio escritor 
que ilesde lejos nos acaudilla. 

Porque con semejantes armas no 
se va a ninguna parte, si no es a 
sembrar, con el propio despresti­
gio, vientos malsanos y funestas 
tempestades. 

Sópalo El Distrito. 

Quisicosas 
Debemos poner en conocimiento de 

El Distrito que uosutios iio necesiia-
mos de indtictures oticiosus para cou-
touder con otio periódico cuando nos 
venga en ganas. El Heraldo tiene per­
fecta coucieucia de sus derechos y-de-
beres y hace mo de ellos cómo y 
cuándo lo estima oportuno sin necesi­
dad de excitaciones extrañas ni de in­
termediarios insidiosos. 

Si el colega tiene cuentas pendien­
tes con alguien, sáldelas enhorabuena. 
Para solvuntar las nuestras nos bas­
tamos nosotros. 

En cuanto a lo de nuestra entidad 
redactora uua y trina, casi tiene ra­
zón y hasta gracia el colega, porque, 
en efecto, tres eran tres los hijos de 
Elena, aunque ninguno para El Dis­
trito era bueno, es a saber. 

D. Fernando, que escribe y cobra... 
enemistades y disfruta el alto honor y 
la exclusiva de los ataques personales 
del colega. 

D. Agustín, que escribe y ¿"o/Jm... 
pero no enemigos, porque El Distrito, 
sigue impertérrito en su táctica cüsera 
de desviar \&punteria. 

Y ü. Salvador, qua escribe y cobra 
y se gasta los cuartos en papel y tin­
ta, que andan por las nubes, dtvjaudo 
con un i)almo de narices al triunvirato 
asalariado, cuyos escritos todos, a pe­
sar de su corrección y mesura, prudu-
cen por lo visto el efecto de una can­
tárida en la delica epidermis del beli­
coso cofrade maurisia. 

Dice el colega ¡ocal mnurista en su 
número 86 eu un entre/ilet de su 'pv\r, 
xntív^ \A-áwá—y consta que no hay so-
ñsmis —«Este semanario tiene alirma-
do, y eu ello se ratifica que la irafa-
me campaña del Colegio de San José, 
ha sido inspirada y sosteni«ia por el 
partido liberal de esta». Como si digé- | 

ramos, y dispense el aforismo: ¡Díjolo 
Blas... punto redondo! 

Con esos argumentos han quedado 
deshechas cuantas razones alegábamos 
en los números que en («Heraldo de los 
Vélez» nos hemos ocupado de el!o, y 
snbre todo en el artículo «Para Kl 
Distrito» correspondiente al núme­
ro 10 

Precisamente para eso cobraremos... 
enemistades, para decir las verdades, 
que constituyen la obsesión del cole­
ga, y que por cierto bien se le conoce 
(con sentimiento se lo decimos) pues 
ha descendido y no poco, del nivel en 
que estuvo colocado algún tiempo, 
hasta que nos excitó a discutir con él 
eu la cuestión del Colegio de San JDSÓ, 
y nosotros le dijimos, que las perso­
nas nos eran indiferentes, y que lo 
esencial era el funcionamieuto normal 
de la institución, a que todos debía­
mos contribuir. 

Sí eso que afirma «El Distrito» eu 
su entrenlet fuera cierto, estariamos 
convictos eu flagrante delito de rebe­
lión disciplinaria, y por consiguiente 
se nos habría privado por ello de la 
confianza del partido y de su jefe... Y 
vá de silogismos: es así qne seguimos 
disfrutando de la coiitian^a del Jefe 
que asi no lo e-̂ spresa en repetidas 
cartas, y del paitido... orgo, eso que 
do modo tan contundente afirma el co­
lega, no es cierto. 

¿Ve El Distrito como nn.sotros tam­
bién argumentamos con lógicat V pre­
cisamente por ella, le decíamos, que 
nos se uos había ocurrido m un mo­
mento siquiera hacer responsable de 
esa campaña, que é! llama infame, al 
partido conservador, pues hay que 
arritnar la sardina al ascua, y no el 
ascua a la sardina, quitándosela a 
la ajena. 

En cambio luego niega haber acusa­
do al partido liberal de la imputación 
de los anónimos. ¡Con ra-són le llama­
mos la atent-ión de vez en cuando por 
su falta de memoria! Repase, repase su 
colección... y verá si lo hizo. 

«Heraldo de los Vélez» ni se ha he­
cho eco ni se hace, de lo que nada ha 
«ido, ni es. Y nos referimos a las su­
puestas disensiones habidas entre D. 
Dionisio Motos y D. Inocencio Llamas, 
que quedaron reducidas a ligeras dife­
rencias de apreciación que desapare­
cieron tan pronto como entre dichos 
dos señores mediaron las explicacio­
nes necesarias. Así es. Señor «Distri­
to», que uo UÜ3 vemos en ningún 
aprieto, ni tendremos que olvidar fa­
vores, ni nos quedamos al sol que más 
alumbra. 

Y para terminar por hoy, adverti­
mos de nuevo al colega que no nece­
sitamos medianeros para decir cuanto 
creemos conveniente y necesario en 
defensa do los intereses generales de 
ía política y de los particulares de la 
región en las columnas del HERALDO. 

«¿ue dijimos una vez, y hemos repe­
tido muchas que no hacemos campa­
ñas personales, sin renunciar, uatu-
ralmeate, au nuestro legítimo derecho 

de defensa, y que si en las generales 
alguien se da por aludido, sus razo­
nes tendrá por aquello de que «quien 
se pica... ajos come». 

COLEGIO DE N. S. DEL ROSARIO 

Al brillante resultado ublenido por 
este acreditado Centro de enseñanza 
en los recientes exámenes oficíales de 
prueba de curso, que ya conocen 
nuestros lectores, tenemos que añadir 
hoy el houroso galardón de seis pre­
mios o matriculas de hornor recaídos 
en cuatro de sus alumnos más apro­
vechados. Son a saber: 

En la asignatura dn Gramática Cas­
tellana: Fernando Palanques Miras. 

En el primer curso de Latín: Emilio 
Egea de la Cuesta 

Eu las de lengua francesa (2.° curso) 
y Algebra: Salvador Martínez Laroca. 

En las de Psicología y Físiologia e 
Higiene: Francisco López Maestre. 

Reciban nuestro efusivo parabién 
los agraciados y sus dignos profei^o-
res, que así ven corapesados su perse­
verancia y celo en la hermosa labor de 
cuitara y educación de los jóvenes que 
frecuentan las aulas de este Colegio, 
plantel lisonjero de precoces y aven­
tajados ciudadanos del porvenir. 

UN ÁNGEL MÁS 
Ha subido al cielo una preciosa ni­

ña de quince meses, hija única del co­
nocido y reputado industrial de esta 
plaza D. Salvador Mauricio Miras, a 
quién unen muy estrechos lazos de 
parentesco con dos de los redactores 
de este perió<l¡co. 

Es la segunda vez qua el destino 
cruel flagela implacable un hogar jo-
ven, feliz y apenas constituido, arre­
batándole despiadado esa angelical 
criatura que era el encanto v el único 
objeto de sus delicias, para dejarle su­
mido en la triste y aterradora soledad 
cantada por el inimitable poeta de las 
«Dolo ras» 

El entierro, verificado el miércoles 
y que fuo por cierto muy solemne, es­
tuvo presidido por las autoridades lo­
cales y por esta Redacción. A él con­
currió el vecindario eu masa, que sig­
nificó una vez más las simpatías de 
que goza el joven Mauricio Miras, asi 
como toda su numerosa y distinguida 
familia. 

Sabe el atribulado matrimonio cuán­
to se le estima y quiere en esta humil-
casa del HERALDO, que ha tomado 
parte especialisima en su afiiccióny 
su desgracia. 

MERCADO DE VÉLEZ-RÜBIO 
FRUTOS DEL PAÍS 

Trigo fuerte . . . . Bs. fiíng-. de 67 a 68 
» candeal. . . . » » »63 a 64 

Maíz » » »68 a 60 
Cebada » » » 4 6 a 4 6 
Lentejas » » » 66 a 67 
Centeiío » » »67 a 68 
Garbanzos » » » 84 a 27 
Judías » arroba » 26 a 28 
Patatas . . . ; . . » J< » 5 » 8 0 
Laaa » » pts. 37 a a 
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A los anuiiciantes'^^^ 
El HicaAiDO circula profusamente en los 

Vólez y pueblos de su comar •«, ironstitujen-
do un medio eficaz de propaganda p:ira atraer 
J conquistar al cliente. 

Hay un,axioma mercantil que dice: «Quien 
no anuncia no vende. El que más anuncia 
vende másn. Anunciad pu'^', _y venderéis. 

Un anuncio ocupando este mismo espacio, 
una p e s e t a al mes, tres pesetas al tr¡m\s-
tre, para los suscriptore.s. Y proporcional-
raente los que ocupen espaciofmajor. 

V l D I f t í i i SE VENDE LA QUE 
r i l l l l t t f l u l / l perteneció a] Lrlo. D.J. 
Pérez Fernández. Dirijirse para más de­
talles a su señor hijoD..íiian Pérez Gon­
zález, en Vélez-Rubio. 
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LA VALENCIANA 

Es tab lec imien to de Coloniales, Ül» 

tPannarlnos y a l n i a e é n de 

]-larlnas 

de Joaquín Mauricio Miras 

Extenso .surtido en Medias y Calcetines 
Id. Id. en Perfumen». 

Especialidad en Arroces, y en Garbanzos 
di3 Castilla. 

Todos los artículos que vende esta casa 
son de primera calidad. 

I'iiri'iina, 2, csiinina a la de Valieale.-VÉIEZ-

SflSTf^ERiñ mODEf^]^fl 
- D E 

sñiiVñDot? mñüRIGIÓ miRAs 
CARRERA DEL MERCADO.-VÉLEZ-RUBIO 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

Prontitud :-.• Esmero :-.• Economía 

J . S u a V e r (Dentista ) 

Dentaduras artificiales, parcia­
les y completas, garantizadas. 

Limpiezas, empastes y extraccio­
nes. Precios módicos. 

DOMICILIO EN LORCA: ALFONSO EL 

SABIO, NÜM. 1. 

En Vélez-Rubio: Fonda del Carmen 

Jüo\e3\d ale J\ues\ta ^ r a . Ac\ T\osaT\o 
(Inoorporado a l l u s t i t a t o provinc ia l ) 

Bachillerato y Carreras especiales.—Exámenes ofi­
ciales y grados en el mismo Establecimiento 

DiREiCTOR ADMINISTRATIVO: D . José Maurandi, Pbro. 

Éste centro, tan acreditado ya por sus relevantes ó.vitos 
obtenidos en los exámenes de prueba de curso y que cuenta 
con ün selecto Cuadro da Profesores, se halla hoy instalado 
en amplio e higiénico local. 

Se admiten. Interno^, tnediopensionistas, pei<manen" 
te» y esítctinos. Honorarios módieos. 

Pídanse más detalles y reglamentos a la Secretaría 
del Colegio, Sacristía, 8, Vélez-I^ubio. 

msvorsTBtn 

S Cnata moscas "Tf^OPlCflL,, Dosis para 20 dias, 0'50 pesetas ^ 
R. EGEA, Urrutia n." 13, V.-Rubiof^T 

LA TIPOGRAFÍA YELEIANA admite toda 
clase de trabajos tipográficos para el Comer­
cio, la Industria y particulares. Modelación 
impresa para Ayuntamientos, Juzgados, Re­
caudaciones y demás oficinas públicas. 

Sellos de metal y cautchú, según tarifa y 
modelo de los muestrarios que se exhiben. 

R. mu, mm\í a nm-mm 

HEBRUDO DE liOS VÉI iEZ 
P E t ^ I Ó D I C O LklBEI^ñU 

Si^^^^éth^ ^aP^£¿^// 

£' 
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